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Los demás países' 4 fi-aicos 

I.O QUE SE VE EN ELLAS—COMO SE TRANSFORMA LA CAPITAL CPÜNA 

T o d o el 
que o y e ol 
n o m b re de 
Pekín, la an
tigua motró-
poli china, y 
li o y capital 
de la r e p ú. 
I>lica, figúra
se e s t a ciu
dad como un 
país de aba-
n i c o orien
tal, con sus 
fi a s i t as de 
P o 1 íeromos 
lejados picu
dos, sus ái" 
l)olcs extra-
Üos y sus fa-
r o 1 i 11 os de 
papel. Hay, 
sin embargo, 
pocas perso
nas que ton- ENTltAll.V IW. UN TlíMPLO 

gan una idea 
de lo que P e . 
kín es; de lo 
q u e es ac-
t u a ] mente, 
se entiende, 
no de lo que 
era hace una 
d o c e n a de 
a ñ o s : una 
ciudad de ca
lles sucias y 
polvorientas, 
flonde los pe
r r o s hacían 
de barrende. 
ros y los cer
dos p u 1 u !;i-
b a n en e 1 
arroyo, don
de las casas 
tenían la fa
chada oí píi-
tio y la tra
sera á la ca-
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lie, y donde Ins gentes 
pensaban y ti-abnja-
baiD, no con su cerebro, 
sino con ,su estómago, 
I»nse de todo conoei-
iiiionto. 

Pekín lia caiiiliiiHiu 
mucho en estos últi
mos tiempos. Antes, el 
europeo andaba por la 
ciudad en carreta, en 
])alanr[iiín ó en borri
co; aliora (Miiplea l i íe . 
r o s "jinrilíslias". co
ches á la europea y 
hasla automóviles; en
tonces. Iiasta los odili-
cios del Kstado eran 
viejas casonas ruino
sas de un solo piso; lioy pasan de una docena los edi
ficios de más de ciuiti'o ])isos, con tejados metálicos. 
|)i.';os entarimados, i-ülí'facción do vapor y luz elée-
! lica. 

Ha.süi no liiH'c iiuu-lio. las cüllcs iiriiH-ipali'S de Pe
kín t e n í a n el 
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(Iui- estaban encarga
dos unos hombres qne 
iban s a 1 p i c a n do el 
iifíua ytov medio de una 
especie de hisopo he
cho de juncos. 

No hay necesidad de 
esforzarse mucho pa
ra comprender que no 
iiii á rosas, precisa-
iiii'nte, á lo que olían 
iiis calles de Pekín en 
¡Hjuel entonces. Los eu
ropeos residentes en la 
ciudad y los turistas, 
cuando se encontra
ban, en vez de prcírun-
tarse por In salud, so-
lími intcrroííarse en es-

la rurnia: ¿Cuántos (ilore.s ha olido usted lioy?" Y In 
contestación era: "Muchos, pero todos nuevos". Un 
yanlíec que estuvo allí en 188S. tuvo la paciencia de 
i-:ilidoi!Hi- los malos olores que su nai-iz pei-eibió en Pe
llín, y 11^^) i'i ccirtar x-cinic íjiic no había encontrado 

en niny:nna otra 
arroyo casi me
dio metro m á s 
elevado que las 
aceras, debién
dose esta d i f e-
reneia á una es
pesa capa de ba
sura acumulada 
durante nuicbas 
.s: e n e raciones. 
Kntre la acera y 
el arroyo, había 
á cada lado una 
profunda recue
ra, convertiíl» 
en infecta clíni
ca d u r a n te la 
época de las llu
vias, y donde los vecinos tiraban restos de hortalizas 
y oirás verduras, (pie acababan por l'onnar, en virtud 
de la descomposición, uua masa verdosa y nau.soabun-
da. Kn .lulio y A<íosto. una capa de polvo de tres de
dos de espesor íiill'omhi'aba las cnlles, á pesni" de la 
precaución de j-cfiarlas; riciro muy somero, eso sí; del 
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I^ii i'sh- iiil.'ii- ni ;i¡i'c lilirr. Ins ci(i|n'|-¡i(hjrcs liiirínií. ¡il 
•''' el sijj. iilf'Lriiriiis [jur sus srilidiins. 

parle del mun
do. Ahora, las 
(íalles de la ea-
liital china es
tán empedradas, 
tienen bocas de 
riego y alcanta
rillas, y apnrte 
de un poco más 
lie jjolvo, nada 
licúen que envi
diar á las vías 
más limpias de 
Madrid. Por lo 
demás, el aspec
to de estas ca
lles ha cambia-
df> poco. A lo 

líiiiio de ¡a.s aceras, contó en "nuestra calle de Toledo, 
cNliéudcnse puestos donde .se vendí; de todo, desde pei-
iiecillos de bambú jiara rascarse las espaldas, liastii 
sonibrei-os y vcstiilos. Narradores de cuentos, sentados 
junio á pequeñas mesas: beben íé muy despacio mien-
hiis cuentan las enuicionauies aventuras de los ,iirnu-
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tles ííeiK'rales de los Tres Reinos, ó i'epiten las poesías 
ili; la {iiiuistía 'í'aiiy, ó Imblan de Yang Knei Fi'i, la 
liermosa (royos eneantos fueron la inspiración de todo 
un ])en'o(lo de la poesía china. Aíás lejos, una compa" 
íiía de aeróbatas callejeros se disloca en posturas im
posibles, doblándose liat'ia atrás hasta coger del sue
lo, con los dientes, un pañuelo, ó sosteniendo platos en 
equilibro sobre cañas de bambi'i dos veces tan altas 
como los tejados. Otros andan en zaiieos. ó se ocultan 
en un ininiísculn guifiol cuyos títeres hacen las deli' 
c-ins de grandes y ehii'os... Diríaso una feria perpetua, 
una alegre romería interminalile. Si es un día de bue-
nji suerte, lo que el calendario eliino nos dirá con la 
misma precisión con que el nuestro nos dice á que hora 
salo y se pone el sol, es probable que se vea también 
alguna comitiva fúneljre. con el ataúd de algi'm nota
ble ])ersonaje conducido bajo rojo dosel, ó la litera en
carnada en que una novia os conducida á la casa de su 
marido, con una banda de música delant''. 

Así como en Tánger so visitan los zocos y en el Cai
ro los bazares, en Pekín se visitan los templos. Es in-
ti'rcsaute. por ejemplo, el templo lamaisla que hay al 
final (le la calle del Hatamen. con sus diez mil bonitos 

y sil linda de veinte metros de altura. En el patio hay 
incensarios de bronce de un tamaño gigantesco é ído
los (|ue representan lai creación un poeo demasiado al 
vivo. El turista puede comprar algunas campanilla^ 
de forma extraña, que los sacerdotes venden para be
neficio del tem¡)lo. También merece una •/isita el lenr 
|)lo cont'ueista. donde está la Sala de los Clásicos con 
su doble fila de ¡liedras t|uc se encuentran gr¡ib:i>los. 
íntcgi'os, los "Cuatro Libros y Cinco Clásicos", lo 
que podríamos llamar la Biblia de los chinos, que de 
este modo no puede ser nuevamente reducida á ceni
zas, como lo fué el original, que el constructor de la 
(!ran ^luralla arrojó á las llamas unos doscientos aiíos 
antes de mieslra Era. Y no es menos curiosa la torre 
de! Tainlior. así llanuida por el enorme tambor con 
que desde ella so señalaban las horas durante la 
noche ui aquellos tiempos en que los chinos no eono" 
cian otro rel()j rinc I¡i variíü' de incienso, ardiendo so
bre un braserillo. 

Toda.s estas eosns son recuerdos que quedan del 
Pekín de ayei-. de la China que se va, vencida al Tm 
por el ]"tnigreso. cediendo poco á poco al avance ina-
lajable (le lf)s inventos y las ciencias del occidente. 

C \ í i A 5 RAHAS Y CURIOSAS 

civilizados e.xisian viviendas cumo las 
que reproducen las dos adjuntas foto-
gcafías. 

lOn una de ellas se ven dos casas cons-
lniíila.s con barco.>í viejos por los pescado-
ees del Pas-de-Calai.s (Francia), y en la 
• lira nua casita seniistibterránea que hay 
en ti boS(|ue de líolnnía de París y ipie 

liiiiia "la ermita" ¡iitn cunmlo no la 

T^esde las cavernas del hombre pri-
nntivo hasta los soberbios rasca-cielos 
del siglo XX, el hombre ha vivido y 
vivii en multitud de lugares más ó me
nos adecuados. Curiosas son las cho
zas^ de los salvajes, curiosa^ las habi-
tacione.4 de hiiílo de Ins esquimales y 
'•uriosos los agujeros de los pueblos 
li'oglixlitas, pero al fin y al cabo éstos 
•̂ oíi pueblos exóticos y nada tiene de particular quo 
**"s casas ae dÜ'erencien radicalmente de la ;̂ nnestras. 
Lo verdaderamente curioso es ¡pie en l()s países inás 

ocupa ningún piadoso ermitaño, sino un tumrado ,iar-
dinero. 

.\mbns fotograi'ías sun muy íntereBanlcR, 


